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Así usted no quiera, no 
pueda, no conozca o no 
tenga nada que ver con 
Internet, Internet sí tiene 
que ver con usted y de 
manera fundamental. Tal 
parece ser el mensaje que 
nos envía Castells desde "La 
Galaxia Internet". Una ga­
laxia que, pese a su juven­
tud (1995), ha entrado a 
formar parte de las vidas de 
los ciudadanos del siglo XXI.

En la línea de sus inves­
tigaciones realizadas duran­
te los últimos años, Castells 
busca entender esta nue­
va forma de organización 
social surgida en el proce­
so de globalización, a la cual 
denomina "sociedad en 
red". En esta sociedad, 
Internet no es sólo una de 
las formas en las que se 
plasman los impresionan­
tes avances tecnológicos de 
que hemos sido testigos en 
las últimas décadas; ella es 
la base organizativa que 
caracteriza la era de la in­
formación: "LA RED". De 
este modo, lo que a primera 
vista parece ser una metá­
fora de nuestro presente, 
adquiere una materialidad 
irrefutable, aunque tal con­
creción esté asentada so­
bre la paradoja de una 
"realidad virtual".

La ambiciosa denomi­
nación de "galaxia Inter­
net", es propuesta por Cas­
tells para remplazar a la

"galaxia Gutembeig", como 
la denominó MacLuhan, 
para caracterizar la impor­
tancia del libro en los últi­
mos cinco siglos. Con ello, 
el autor quiere recalcar la 
amplitud y la profundidad 
del impacto que representa 
la W o rld  W eb  W id e  en esta 
época de acelerado cambio 
histórico. Internet propor­
ciona las facultades nece­
sarias para desenvolverse 
en contextos que cambian 
a un ritmo sin preceden­
tes; pero, además de carac­
terizarse por su flexibilidad 
y adaptabilidad, la red 
permite la coordinación de 
tareas y la gestión inmedia­
ta sobre la complejidad 
propia de las sociedades 
contemporáneas.

LA CULTURA DE LA RED

Castells explora en su li­
bro los distintos aspectos 
ligados a Internet. Desde sus 
orígenes en los afanes mi­
litares de la guerra fría, pa­
sando por la cultura espe­
cífica que genera y su 
impacto en la economía 
globalizada, hasta sus im­
plicaciones para la demo­
cracia, las cuestiones rela­
cionadas con la libertad y 
la privacidad en la interac­
ción entre individuos, em­
presas y gobiernos, así como 
el tema de la brecha entre 
los "conectados" y los

"desconectados", a la que 
denomina la "divisoria di- 
gital”.

El autor parte de la pre­
misa de que las tecnologías 
son transformadas en los 
usos sociales que se hagan 
de ellas, al producir con­
secuencias que la mayoría 
de las veces no pueden ser 
previstas, y de allí la nece­
sidad de examinarlas en sus 
aplicaciones prácticas. Esto 
resulta ser particularmente 
cierto en el caso de Inter­
net, en torno al cual han 
prevalecido más especula­
ciones y prejuicios que 
serios estudios empíricos. 
Para mostrar esta polivalen­
cia de lo que representa 
Internet y sus diversas for­
mas de apropiación social, 
Castells trae a colación un 
ejemplo sobre Colombia en 
el que, de acuerdo con un 
titular de E l T i e m p o , "los 
extorsionadores y secues­
tradores han recurrido a 
Internet para distribuir sus 
amenazas". Pero, así mis­
mo, coincide con otros lí­
deres mundiales en la idea 
de que Internet es un ins­
trumento fundamental 
para el desarrollo del Ter­
cer Mundo.

Aunque para los legos la 
parte dedicada a la histo­
ria de Internet puede resul­
tar sobrecargada por el len­
guaje técnico a través del 
cual se da cuenta del sur-
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gimiento y desarrollo de 
esta tecnología, lo intere­
sante allí es que nos per­
mite ver cómo este proce­
so ha sido autoevolutivo, 
ya que los propios usuarios 
se convirtieron en produc­
tores de tecnología y en 
configuradores de la red. 
Ello muestra de qué mane­
ra, hoy en día y cada vez 
más, la producción de co­
nocimiento en todos los ór­
denes, así como la inno­
vación tecnológica, son el 
resultado de un trabajo 
colectivo y flexible, basa­
do en la comunicación 
abierta. Resulta además 
curioso que, si bien la ini­
ciativa para el desarrollo de 
Internet provino del Depar­
tamento de Defensa de 
Estados Unidos, ante la ne­
cesidad de mantener un 
sistema abierto de comu­
nicación en caso de un ata­
que nuclear, este sistema 
haya sido elaborado por in­
vestigadores universitarios 
que gozaron de una gran 
independencia. Es por ello 
que la cultura de Internet 
se basa en la cultura aca­
démica, compartida, críti­
ca, abierta y meritocrática.

En lo concerniente a su 
impacto, Internet está lo­
grando una creciente in­
fluencia en dimensiones 
fundamentales de la vida 
colectiva. Así, la red desem­
peña un papel central en 
la nueva economía al trans­
formar la práctica empresa­
rial en lo concerniente al 
proceso de producción, la 
gestión, la relación entre

proveedores y clientes, las 
relaciones laborales, la fi­
nanciación y los mercados 
financieros, todo lo cual es 
englobado por el concepto 
de E -B u sin ess. La red modi­
fica también la experiencia 
del trabajo heredada de la 
era industrial; el trabajo se 
torna mucho más impor­
tante en una economía que 
depende de la capacidad 
para obtener, procesar y 
aplicar información, cada 
vez más en línea1. Estas 
exigencias requieren un 
tipo de educación diferen­
te a la que ha prevalecido 
hasta ahora; una educación 
que prepare al individuo 
para el trabajo autoprogra- 
mable, una educación en 
la que la reserva de cono­
cimientos e información 
pueda expandirse y modi­
ficarse a lo largo de toda la 
vida y que, además, lo ca­
pacite para transformar la 
información obtenida en 
formas de solución o de 
respuesta a tareas específi­
cas. Esto es, una mano de 
obra altamente calificada, 
flexible e innovadora.

Internet parece ejercer 
influencia, igualmente, 
sobre las formas de socia­
bilidad. Aunque Internet 
por sí mismo no nos hace 
ni más ni menos sociables, 
a diferencia de los que pre­
sagiaban un aislamiento 
individual y una ruptura 
de la comunicación social 
y de la vida familiar, o de 
aquellos que suponían 
sería una fuente de comu­
nidad renovada, Internet

contribuye de manera sus­
tancial al nuevo modelo de 
sociabilidad basado en el 
individualismo. No es que 
cree un modelo de indivi­
dualismo en red; más bien 
proporciona el soporte 
material apropiado para la 
difusión del individualis­
mo en red como forma 
preponderante de sociabi­
lidad. La red permite la 
disociación entre sociabi­
lidad y localidad en la for­
mación de comunidad, de 
modo que las personas se 
organizan cada vez más en 
redes sociales, y sobre todo 
en redes sociales conecta­
das en el ciberespacio. No 
resulta casual que más del 
85% del uso de Internet sea 
el e -m a il.

LA “CIBERPOLÍTICA”

Dado que la organiza­
ción social en línea juega 
un papel cada vez más im­
portante en la organización 
social en su conjunto, In­
ternet entra en interacción 
con los procesos de conflic­
to, representación y ges­
tión política. De este modo 
la red se ha convertido en 
el instrumento indispen­
sable de la clase de movi­
mientos sociales que están 
surgiendo en la sociedad en 
red, como lo demuestran 
los movimientos antiglo- 
balización. No obstante, las 
expectativas respecto de 
mayores posibilidades de 
democratización, gracias a 
la interactividad que per­
mite Internet entre los

(n En la Web hay unos 550.000 millones de documentos, de los cuales el 95% está abierto al público.
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ciudadanos y los gobiernos, 
no han sido de la ampli­
tud que se esperaba. Tal de­
cepción, a juicio del autor, 
no se debe tanto a las apli­
caciones mismas de la tec­
nología, sino más bien a la 
profunda crisis de la demo­
cracia que se vive en casi 
todas partes.

Sin embargo, Internet sí 
cumple una función fun­
damental en la nueva di­
námica política caracteri­
zada por lo que se ha 
denominado "política in- 
formacional" ( n o o p o l i t i k ). 
Castells presenta esta úl­
tima como un nuevo acer­
camiento a la estrategia 
política basado en la ma­
nipulación de la informa­
ción, en contraste con la 
antigua política de los 
equilibrios nacionales (real- 
p o l it ik ). Desde esta perspec­
tiva, la guerra informacio- 
nal hace surgir una nueva 
doctrina de seguridad 
apropiada para la era de In­
ternet: "En un mundo que 
se caracteriza por la inter­
dependencia global, con­
figurado por la informa­
ción y la tecnología, la 
capacidad para responder 
a los flujos de información 
y a los mensajes transmi­
tidos por los medios se 
convierten en herramien­
tas esenciales para fomen­
tar una determinada agen­
da política"2. La dimensión 
política de Internet se re­
vela mucho más central 
en la medida en que, junto

con los otros medios de co­
municación, interviene en 
el proceso de representa­
ción mental subyacente a 
la opinión pública, al com­
portamiento público colec­
tivo. De allí que el nuevo 
y más efectivo objetivo del 
ejercicio del poder en el es­
cenario internacional se dé 
en torno al control de la 
producción y difusión de 
códigos culturales y con­
tenidos de información.

Pero no hay que llamarse 
a equívocos: Internet por 
sí mismo no es ni la ga­
rantía plena del ejercicio 
de la libertad, ni tampo­
co el instrumento del Gran 
Hermano para ejercer la 
dominación unilateral. 
Eso depende del uso que 
se haga de él, de la capa­
cidad de los distintos ac­
tores sociales, incluidos los 
gobiernos, para apropiár­
selo en su intento tanto de 
manipular los símbolos 
como de ampliar las fuen­
tes de información, de 
constituir mayores espa­
cios de libertad y de defen­
der la privacidad.

En el ámbito político, 
Internet tiene otras impli­
caciones. El análisis de su 
geografía muestra que su 
uso sigue la distribución 
desigual de la infraestruc­
tura tecnológica, de la ri­
queza y la educación en 
el planeta. Allí también, 
como en el orden m un­
dial de la posguerra fría,

sigue existiendo una sola 
gran superpotencia, Esta­
dos Unidos, y otras poten­
cias medianas, Europa y 
unos cuantos países asiá­
ticos, con Japón a la ca­
beza. En este panorama, 
América Latina representa 
apenas el 4%5 de la red. 
Una difusión desigual de 
Internet por el planeta 
que, con sus graves con­
secuencias, es denomina­
da por Castells como la 
"divisoria digital global".

La brecha no coincide 
exactamente con las divi­
siones territoriales nacio­
nales. Ella revela que son 
los centros urbanos más 
importantes, las activida­
des globalizadas y los gru­
pos sociales de mayor ni­
vel educativo, los que 
están entrando en las re­
des globales basadas en 
Internet. De este modo, el 
nuevo sistema económi­
co y tecnológico de la era 
de la información viene a 
reforzar las condiciones vi­
gentes. Al contribuir al de­
sarrollo desigual que gene­
ra cada vez más riqueza y 
más pobreza, más produc­
tividad y más exclusión 
social, ahonda las diferen­
cias entre diversas regio­
nes del mundo y grupos 
sociales. Internet agrega 
entonces otra forma de 
marginalidad: la de los des­
conectados, no sólo en 
sentido físico a la red, sino 
-y sobre todo- a la forma
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<2) Castells. Ob. cit., p. 118.
1,1 Castells señala que para finales de 2000, sobre un total de 378 millones de usuarios de Internet (que represen­

taban el 6,2% de la población mundial), el 42,6% de los usuarios estaban en Norteamérica, el 23,8% en Europa, 
el 20,6% en Asia, el 4% en América Latina, el 4,7% en Europa del Este, el 1,6% en Oriente Medio, y el 0,6% en África. 
Véase www.nua.ie/surveys/how_many_online/index.html
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organizativa que distribu­
ye el poder de la informa­
ción y a la economía que 
se sustenta en ella. De allí 
que en los debates acerca 
del modelo de desarrollo 
para los países del Tercer 
Mundo deba plantearse, 
de manera urgente, la ne­
cesidad de superar la bre­
cha digital planetaria.

UN VIAJE INTERGALÁCTICO

Queda claro entonces 
que, para entender Inter­
net, no basta familiarizarse 
con los rudimentos bási­
cos y conectarse; no bas­
ta con una cierta experti­
cia para orientarse en ese 
mar infinito de informa­
ción, y ni siquiera con un 
dominio de los lenguajes 
inform áticos altam ente 
sofisticados, tal como el 
que poseen ingenieros, 
h ackers  y  crackers. No, la com­
prensión del significado 
de la red para nuestra épo­
ca pasa por el análisis de 
lo que Internet expresa del 
nuevo tipo de sociedad 
que se estaría conforman­
do a escala global: no es 
casualidad referirse a In­
ternet como LA RED por 
antonomasia.

Infortunadamente, debi­
do a la velocidad del cam­
bio y, en parte, a la inercia, 
el mundo académico aún

no ha logrado dar cuenta de 
los aspectos sustanciales de 
la sociedad y de la econo­
mía basados en Internet. El 
texto de Castells es uno de 
los que empieza a llenar ese 
vacío, un trabajo meritorio 
de quien, sin caer en la 
futurología, nos proporcio­
na pistas para entender un 
futuro que es casi presen­
te. No sin razón el libro está 
dedicado a sus nietos.

En el presente número 
de A n ális is  Político decidimos 
aprovechar la referencia al 
reciente libro de Castells 
para presentar, a partir de 
los temas y reflexiones que 
nos propone, la versión elec­
trónica de nuestra revista 
(www.analisispolitico.edu .co). 
Para no redundaren las ideas 
arriba expuestas, baste de­
cir que nuestro ingreso a la 
Galaxia Internet tiene una 
doble motivación: por un 
lado, proviene del interés 
por hacernos actores cons­
cientes de ese movimien­
to de transformación que 
implica la Web, especial­
mente en el campo de la 
educación, tanto para la 
docencia como para la in­
vestigación y la producción 
académica, sobre todo 
cuando la producción y la 
difusión del conocimiento 
hoy dependen cada vez más 
de la capacidad de insertarse

y trabajar de manera coor­
dinada en redes que nos 
conectan con el mundo.

De otro lado, Internet 
nos interpela de una ma­
nera fundamental: dados 
los profundos efectos po­
líticos que tiene, una revista 
como la nuestra no podría 
dar cuenta de los cambios 
que trae consigo este nue­
vo entorno de comunica­
ción para la interacción 
política, en el ámbito na­
cional y en el escenario 
internacional, sin entrar a 
asumir directamente las 
oportunidades y retos que 
el ciberespacio ofrece. Con 
la versión electrónica de la 
revista, se nos pone de 
presente la manera en que 
la política informacional 
transforma no sólo los 
medios a través de los cua­
les se expresa sino, ante 
todo, las categorías mismas 
del análisis; lo que en úl­
timas pone en tela de jui­
cio nuestra comprensión de 
lo que es la política hoy.

Sea pues la ocasión para 
invitarlos a emprender 
con nosotros este viaje in­
tergaláctico...
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